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      SALMO 127 
 

Dichosos los que viven en tu casa, Señor. 
 

� Dichoso el que teme al Señor 
 y sigue sus caminos. 
 Comerás del fruto de tu trabajo, 
 serás dichoso, te irá bien. 
 

�Tu mujer, como parra fecunda, 
 en medio de tu casa; 
 tus hijos, como renuevos de olivo, 
 alrededor de tu mesa. 
 

� Ésta es la bendición del hombre 
 que teme al Señor. 
 Que el Señor te bendiga desde Sión, 
 que veas la prosperidad de Jerusalén 
 todos los días de tu vida. 

   

 Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afirma la 
autoridad de la madre sobre su prole. El que honra a su padre ex-
pía sus pecados, el que respeta a su madre acumula tesoros; el 
que honra a su padre se alegrará de sus hijos y, cuando rece, será 
escuchado; el que respeta a su padre tendrá larga vida, al que 
honra a su madre el Señor lo escucha.  
 Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo abandones 
mientras vivas; aunque chochee, ten indulgencia, no lo abochornes 
mientras vivas. La limosna del padre no se olvidará, será tenida en 
cuenta para pagar tus pecados. 
 

 

 Hermanos: 
 Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la miseri-
cordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, comprensión. Sobre-
llevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas 
contra otro. El Señor os ha perdonado, haced vosotros lo mismo. Y 
por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad 
consumada.  
 Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella 
habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y sed agradecidos. La 
palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseña-
os unos a otros con toda sabiduría; corregíos mutuamente.  
 Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y 
cánticos inspirados. Y, todo lo que de palabra o de obra realicéis, 
sea todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre 
por medio de él.  
 Mujeres, vivid bajo la autoridad de vuestros maridos, como con-
viene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis 
ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que 
eso le gusta al Señor. Padres, no exasperéis a vuestros hijos, no 
sea que pierdan los ánimos. 

– ALELUYA ! ˘BRENOS EL CORAZŁN, SEÑOR, PARA QUE 
ACEPTEMOS LAS PALABRAS DE TU HIJO. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN LUCAS 2, 41-52 
 

L os padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subie-
ron a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; 
pero el niño Jesús se quedó en  Jerusalén, sin que lo supieran sus 
padres.  Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una 
jornada y se  pusieron a buscarlo entre los parientes y conocidos; 
al no encontrarlo,  se volvieron a Jerusalén en su busca. A los tres 
días, lo encontraron en el templo, sentado en medio de los  maes-
tros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le 
oían quedaban asombrados de su talento y de las respuestas que 
daba.  Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: «Hijo, 
¿por qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscába-
mos angustiados».  
 Él les contestó: «¿Por qué me buscabais? ¿No sabíais que yo 
debía estar en la casa de mi Padre?» 
 Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con 
ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba 
todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en sabiduría, en 
estatura y en gracia ante Dios y los hombres. 

LECTURA DEL LIBRO DEL ECLESI˘STICO 3,2-6.12-14 
 

� 

LECTURA DE LA CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS COLOSENSES 3, 12-21 � 

¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 



 

C uenta la historia de un matrimonio en que las cosas no iban bien. El marido era muy 
duro con la esposa. Ésta decidió esmerarse con su esposo. Le recibía feliz, le dedi-

caba todas sus atenciones, le agradecía los más mínimos detalles que él tenía con ella y 
le llenaba de caricias. El marido empezó a sentirse bien en casa y, sin darse cuenta, se 
volvió cariñoso y atento. El mismo llegó a decir: «Ni sé cuándo ni cómo, pero la amabili-
dad repetida de mi esposa me volvió blando y amoroso. Hasta mi hija, de diecisiete años, 
me lo reconoció y me dijo: “Papá, tú eres distinto; ahora da gusto estar contigo”». El caso 
es que la pareja llegó a ser feliz. Fue el resultado del amor de la esposa.  
 Un psicólogo moderno dice que en cualquier persona hay dos partes: la buena y la mala. 
Ya lo había dicho san Pablo hace casi dos mil años. El que es mal tratado desarrolla su 
parte mala; el que es bien tratado desarrolla su parte buena. Por tanto, el que uno sea 
bueno o sea malo depende, en gran parte, de aquellos con los que convive.  
 Hoy celebramos la fiesta de la Sagrada Familia: Jesús, José y María. En esta fiesta de-
bemos recordar que la familia no es una fonda donde se duerme y se paga según se co-
me. No es una comunidad en la que a uno se le quiere por lo que tiene. Es una comuni-
dad en la que a uno se le quiere por sí mismo. En la familia cada uno de los miembros 
debe amar y ser amado de modo especial.  
 A veces alguien se queja de su esposo, de su esposa, de su hijo, de su hija o de otro 
miembro de la familia. Pero cada uno tendríamos que preguntarnos: ¿No seré yo quien, 
sin darme cuenta, le hago ser así, precisamente porque no le amo como debiera?  
  

PALABRA y VIDA 

 

Alma de María, 
  santifícame en el Espíritu Santo. 
Cuerpo de María, 
  consérvame en tu seno virginal y fecundo. 
Sangre de María, 
  discurre también por mis venas. 
Corazón de María, 
  que mi corazón ame como el tuyo. 
Lágrimas de María, 
  lava mis muchos pecados. 
Palabras de María, 
  enséñame a rezar con Padre Dios. 
Dulce mirada de María, 
  ábreme los ojos para ver la verdad. 
Manos de María, 
  acaríciame como acariciaste a tu Hijo. 
Pies de María, 
  guíame siempre tras los pasos de Jesús. 
¡María, madre de Dios, madre de Jesucristo, 
     camina conmigo todos los días de mi  vida!  
Amén. 

ORACIÓN    
 

• Familia se escribe con F:  
De fidelidad, fecundidad, fraternidad, 
 

• Familia se escribe con A:  
De amor, alegría, amistad, 
 

• Familia se escribe con M:  
De misterio, morada, maternidad  
 

• Familia se escribe con I:  
De ilusión, integración,  igualdad  
 

• Familia se escribe con L:  
De libertad, labor, limitación  
 

• Familia se escribe con I:  
De iglesia, iglesia, iglesia  
 

• Familia se escribe con A:  
De acogida, ayuda, alabanza  

 

 Y cada una de estas letras y palabras hay que escri-
birlas, no con tinta, sino con sangre, que es la sede 
de la vida.  

F A M I L I A    

L ���� A PALABRA DE CADA DÍA 

Octava de Navidad  y  1ª del Salterio 
 

- Lunes: Herodes mandó matar a todos los 
niños en Belén � 1Juan 1,5-2, 2 
� Salmo 123 � Mateo 2, 13-18 
- Martes: Luz para alumbrar a las nacio-
nes � 1 Juan 2, 3-11 
� Salmo 95 � Lucas 2, 22-35 
- Miércoles: Hablaba del niño a todos  
� 1 Juan 2, 12-17 � Salmo 95  
� Lucas 2, 36-40 
- Jueves: Las Palabra se hizo carne   
� 1Juan 2,18-21 � Salmo 95  
� Juan 1,18 

2010 
- Viernes: SANTA MARÍA, MADRE DE DIOS   
Encontraron a María, José y el niño  
� Números 6, 22-27 � Salmo 66  
� Gálatas 4, 4-7 � Lucas 2, 16-21   
- Sábado: En medio de ustedes hay uno que 
no conocen  � 1 Juan 2, 22-28  
� Salmo 97  � Juan 1, 19-28 

HORARIO DE MISAS DE AÑO NUEVO: 
Jueves 31 de diciembre: por la tarde a las 7’30 
Viernes 1 de enero: por la mañana a las 8’30 y 11’30 
 por la tarde a las 6’30 


